
El acueducto de Cumarebo
Puerto Cumarebo comunidad organizada de gente
amable, solidaria, trabajadora, generosa, cordial, respetuosa,
cuya existencia
data de más de 500 años comenzó a recibir agua potable a través
de la red de
acueductos  falconianos  a  mediados  de  los  años  70  del  siglo
pasado, antes se
abastecía por un acueducto rural de la fuente natural de Guinì.
y su cualidad y
condiciones intrínsecas ha llevado a posesionarla entre las más 
representativas e influyentes de la  falconianidad.

El municipio tiene unos 15 afluentes naturales
llamados manantiales que cubren las necesidades de la zona rural
entre ellos:
Quiragua, San Francisco, La Ceiba, Cocorote, Güini, Turupía,
Calicanto, Taica,
Cumarebito, San Miguel Además cuenta con la famosa fuente  termo
mineral 
San Pedro  

La crisis de la falta absoluta de agua a través
del acueducto se ha agravado dramáticamente en los últimos años
por el abandono
y la poca importancia que desde el gobierno dan a la grave
crisis que afecta a
Puerto  Cumarebo,  olvidado  por  sus  representantes  nacionales,
regionales, absolutamente
desprovisto de “líderes locales” sumidos en la incompetencia y
desinformación además
de su inocultable ignorancia que les impide proponer mucho menos
tomar
decisiones  definitivas  para  resolver  los  exigencias  de  esta
comunidad que requiere
atención urgente en este y muchos otros álgidos problemas que le
afectan.

Hace treinta años se presentó una grave crisis
de escasez de agua en Cumarebo, la significativa e influyente
representación
gremial y social existente para entonces tomó la batuta del caso
exigiendo ante
los órganos competentes soluciones inmediatas y eficientes, la
comunidad
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organizada participó ejerciendo su derecho a la protesta. 

Tres veces tomamos la carretera nacional exigiendo
al entonces  gobernador Hildemaro
Villasmil atención al problema del agua, la cámara de comercio
liderizó
numerosas asambleas  en el Club Social y
comenzó  la  búsqueda  de  recursos  para  construir  el  nuevo
acueducto  de  Cumarebo,
mientras se asignó un lote de camiones cisternas que aliviaban
la comunidad rural
y las zonas críticas en el sector urbano con el vital líquido,
el acueducto se
inició y fue colocada tubería hasta la parroquia la Soledad a
escasos siete
kilómetros  de  Cumarebo,  luego  el  gobernador  Aldo  Cermeño,
motivado por la presión
de los cumareberos estableció un convenio con la hidrológica
nacional INOS y
Cementos Caribe y concluyeron satisfactoriamente el acueducto
reinaugurado en
el año 1990. Desde entonces Cumarebo y Tocópero no padecieron
problemas de agua
potable  hasta  mediados  del  año  2010  cuando  la  falta  de
mantenimiento  destruyó
casi  toda  la  red  de  tuberías  y  la  desorganización  e
irresponsabilidad,  la  falta
de políticas y planificación organizada sumó miles de nuevos
falconianos a
surtirse del sistema que lo colapsaron y llevaron al estado
actual de
insuficiencia, inoperancia y desastre total.

La hidrológica que antes era ejemplo de
eficiencia técnica y profesional fue desmantelada descuidando su
función vital
de mantener ampliar y conservar las represas y el sistema de
distribución,
promover un servicio de agua eficiente, se dañaron y colapsaron 
las tuberías y el sistema de bombeo, se
inició el viacrucis que hoy padecemos con la angustia sofocante
de haber tenido
un año 2020 con intensas y prolongadas lluvias, los embalses
reteniendo
suficiente cantidad de agua pero no se escucha, no se ve, ni se
produce, alguna
iniciativa oficial para recuperar el acueducto y restablecer ese



vital servicio
que tanto trauma, angustia y desesperanza causa en la comunidad
zamorana.

El gobernador Víctor Clark está en deuda con la promesa de
 resolver esta angustiante situación, esperamos que teniendo los
embalses suficiente agua producto de los numerosos y abundantes
aguaceros de los últimos meses el 2021 sea el año de la solución
definitiva y pueda cumplirse este anhelo vital para la salud y
desarrollo social y económico de nuestra comunidad 
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